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¡Viva mi Presidente! 

Corría -el ailo de gracia, ó má~ bien di
cho de tristeza 11t1.cional, de 1864. 

El Prei-idente Don Benito .J uúrez hacfa 
catorre meses que peregrinaba, acompaña-· 
do de un puñado de ciudadanos patriotas, 
por los Estados fronteri1.os de la Repúbli~a. 

No sin tener que vencer la tenaz resis
tencia de los improvisados ejércitos de la 
República y de las guerrillas que pulula
ban en t<;das direcciones, el ejército inva
sor se iha adueñando de las principales 
ciudades y organizaba diestramente un_a 
batida en forma para atrapar, como posi
blemente lo creía en sus delirios de victo
ria al leo·ítimo representante de la nación, 

' b • 1 d' f al que consideraba-con enOJO ma 1s ra-
zado-como el único obstáculo para el 
triunfo definiti.vo de la causa de Napoleón 
III. 

El enemigo no se daba punto de reposo 
en su siniestra empresa y todos sussacrifi
<•ioil eran pequefios, en relarión ron su ,1fá1~ 

y sus miras particulares de concluir cuan
to antes con una lucha que amenguaba 
notablemente su prestigio legendario. . 

Así que concentrando tres fuertes di
visiones bien dotadas de toda clase de 
provisio~es; cerrando Jas principale~ sa li
cias y em¡m~ndiendo muchas veces mar
chas forzadas: . pernoctando unas veces en 
las haciendas 6 ranchE>rías, y otras en los 
pueblos, se empeñaban con frenesí en cr@· 
cendo por hacer su prisionero d~ guer~a _al 
alma de la República, al egi:eg10 pa_tr1c10, 
cuya energía nunca desmentida era wque
brautablc como el hierro. 

::: . 
:;: ::: 

A principios del mes de Agosto ~l go
bierno del señor J uárez ocupaba la ciudad 
de Monterrey, pero en vist~ ~e ~a _proxi
midad del invasor, determmo sigilosa y 
prudentemente cambiar su residencia á 
Monclova, tanto para no comprometer sus 
reducidos elementos de defensa, cuanto 
porque era una verdadera temerida~ ?po
ner resistencia sin la menor probabilidad 
<le éxito, á un 

1

enemigo superior en todos 
respectos. . 

En la mañana del día 12 los preparati-
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vos de viaje estaban hechos, el Presidente 
y sus J'!inistros tomaban tranquilamente 
el desayuno. 1' · 

De pronto i,;e presentó un ayudante á 
comunicar la noticia de que una fuerr,a 
enemiga entraba en la ciudad y comenza
ba á tirotearse con las escasas fuenms fede
rales, momentos después llegaba el Coro
nel Guiccione, Jefe de la e:scolta presiden
cial, á instar al señor J uárez á que saliese 
sin pérdida de tiempo, porque las fuerzas 
de Quiroga-quien había defeccionado, á 
semejanza de Vidaurri, seducido con los 
mi~ halagos de los intnvencionistas-se 
presentaban en la ciudad en número res
petable. 

El señor Júárer. por toda contestación 
dijo: "Pase, Coronel, á tomar el desayuno, 
después veremos lo que se hace." 

"-No, señor, repuso el Coronel viva
mente, estamos en grave peligro, voy á dic
tar algunas providencias/' y salió visible
ruen te agitado. 

El tiroteo se pereibía ya á corta distancia 
y la escolta formada apenas de 200 hom
bres era impotente para contenorel avance. 

Comprendiendo el Coronel que la situa
ción se a.gravaba por momentos y que si el 
enemigo lograba posesionarse de las calles 
adyacentes se perdía toda esperanza de sal-
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vación, distribuyó á su gente de tal modo 
que apareciese más respetable ~e lo q ne era 
en realidad y armó á toda pnsa á los em
pleados civÚes que estaban á la man_o, á 
fin de que guardaran el sagrado rec111to 
donde se hallaba el inmaculado represen
tante de la República. . , 

El Presidente y sus Ministros salieron a 
la calle y em pre11dieron la marcha. No se 
habíau alejado dos cuadras. cuando ~} co
che de Don Benito en que iba tamb!en el 
popular vate Don Guillermo Prieto, fué 
clareado por una bala de fusil.. 

Al cabo de algunas horas de constante 
tiroteo y rwzobra se creyó iue hab~a pasa
do todo el peligro y que el Gral. Qmrog_a se 
1:onformaba por el momento con adu_enar
so de la ciudad. Pero el infidente, leJOS de 

· conformarse con un triunfo de_tan es~aso 
mérito, quiso sacar t~do el partido posible 
de la situación, es decir, apoderarse del Se
ñor Juárez v sus Ministros, cosa que lepa
reció sencilÜsima, dada la superioridad de 
su foerr,a, y convin6 una nueva y tenaz 
acometida. 

* ::: * 

La marcha se h·acía á paso regular, más 
bien con -lentitud para no fatigar á la tro
pa, una parte de Ía cual caminaba á pie, y 
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P?r.que el camino estaba en pésimas cou
d1c1ones. A eFto había que agregar el calor 
sofocante de esa región, teniendo en cuen
ta su Lajo nivel y la estación del año el 
sol canicular aunque poco elevado toda~fo 
á esaE' horas, parece que enviaba plomo de-
rretido sobre la tierra. • 

Eran las diez de la mañana cuando se 
percibió distintamente á, retaguardia nn 
rumor de caballería. 

El señor Juárez mandó llamar aljefe de 
la escolta á quien le comunicó sus órdenes 
Y. éste, sin pérdida de tiempo, destacó seis 
gmetes pm-a que practicaran un reconoci
~iento, No fué ne,cesario esperar mucho 
tie.mpo para saber a punto fijo que tenían 
que habérselas con Quiroga, pues el tiro
teo se ernuchó en seguida entre los explo
radorer-; de la escolta y Ja rnnguardia de la 
traidora tropa. 

No había tiempo que perder, el jefe de 
aquella pequeña fuerza que resguardaba 
como cos~ ~agrada la, personalidad augus
ta del legitimo representante de la nación 
tomó sus pro\·idencias; una parte de Lt es~ 
coita rodeó el coche del Presidente que se
guía caminando sin prncipitación, y otra 
se parapetaba en las sinuosidades del te
rre~o, aprovechá~d?se de peñas, árboles y 
brrnales para resirt1r á foclo trance. 

El encuentro fué reñido y Yigoroso, de
sesperado, sin tregua, u~os y otros se l_an
zabau injurias y proyectiles como gra.ni,:1,
cla, cada quien pugnab~ por quedar dueno 
del rampo. . 

¡ A.trás traidore!:1 gritaban los republica-
nos con verdadera indignación. 

~¡Yivael imperio! ¡viva la religión! res
pondían los infidentes, azuzado_s por sus 
jefes, que creían muerta para siempre la 
causa de la República. 

La escolta disputaba el terreno palmo á 
palmo retrocediendo unas veces, parape
tándo;e otras, procurando siempre estar en 
contacto con la comitiva que avanzaba ha
ria el pueblo de Santa Catarin_a y con el 
enemigo que jadeaba por el triunfo com-
pleto. 

* ::: :;: 

Desde el principio de la refriega, el sc
iior J uárez, recargado sobre la portezuela 
del coche se había dirigido en estos térmi
nos á, un' subteniente que caminaba á su 
lado cabalgando en magnífico rocín: 

-Oye, Pancho, con~ces p~r aquí algún 
cnmi110 que condu~ca a Salt11lo? . 

...:_Si, señor Presidente, á las 1ml mara-
Yil las. 

-Vé, entonces, sin perder un minuto, 
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y dí al Gral_, Xegrete que mande una fuer
za de caballorfa en nuestro auxilio. 

El ginete espoleó su caballo y parti6 al 
galope apenas se hubo enterado <le fa or
den. 

:;: 
•'• ... ... ·•· 

La caballería del Gra1. Aureliano Rive
ra tie encontraba en SaltiÜo, recién llcga
<la del Yalle <le México; los caballos esta
ban ~nsillados y la tropa se disponía á ha
cer ciertas demostraciones, sabedora.de que 
una fuerza de ztrnvos merodeaba por los 
pueblos vecinos. 

El cabalJo del subteniente Pancho no 
había_ podi<lo resistir ú tanta fatiga; sudo
r?so, Jadeante, los encuentroe é ijares cu
biertos de espuma, y resoplando con difi
cul~~d, !e había dejado caer de cansancio, 
casi a las goteras de la ciudad. El valiente 
mili~ar ~o t~"º más remedio que seguir su 
eammo a pie, y lo hiw como un gamo; 
afortunadam~nu, á pocas cuadras se encon
tró frenteáfrente de lo que llamaban Cuar
tel general. 

.... ~¡(,'~~:;~· ~~;t¿~¡ · ~~;; ·~~- ·t¡·~p~~- ·~~l~~p~fi~: 
ro!-dirigiéndose á Rivera-foé todo lo 
que pudo decir Negrete, que se mesaba los 
cabellos de impaciencia y coraje. 

El sol canicular el:ltaba casi en el zenit, 
su8 rnyos perpen<l.iculares abral:laban la tie
rra. el viejo torreón <le la iglesia de Santa 
Catarina se ele. tac,tba pinto1•esca.mente so
bre las copas de la arboleda, la comiti ra 
pref:lidencial seguía penosamente el sendti
ro, el coche del egregio patricio estaba acri
billado á balazos y la escolta., sedienta, diez
mada, completamente rendida por el can
sancio y la sangrienta brega, hacía los úl
timos esfuerzos antes de ser aniquilada por 
las fuerz:.:s de.<::leales. 

De pronto apareció hacia la izquierda la 
caballerfo, del Gral. Rivera. El auxilio no 
podía haber sido más oportuno. Los pe
chos abatidos antes prorrumpieron en ex
clamaciones <le júbilo y los soldados que 
se sentían morir, se reanimaron como por 
encanto, y disparaban sus armas á pecho 
descubierto, y vitoreaban enternecidos el 
nombre del ciudadano Presidente. 

La carga de la caballería fué soberbia, el 
Gral. Aureliano Rivera-patriota y leal 
entre los bueno::i-se portó con su bizarría 
acostumbrada, y no dejó al e1~emigo ni el 
tiempo indispensable para levantar á sus 
heridos. · 

Qniroga había ~ido no sólo derrotado, 
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sino puesto en vergonzosa fuga. jHermosa 
1 0 

·zquierda se apoyó sobre la, , . d 1 . . . 1, con a man 1 , 
pag1 na e nuestra 11stona nac1ona . 1 l· ,.dirigiéndose al señor J u,ueíl, 

portezue a,.) f . . "·VI-
* -~ ritó haciendo un supremo es ue1zo. , 

*. ¡ t A in PRESIDENTE! ¡Mue_1:o porla Pu-
t . ' " r rodó al suelo sacu<l1endose con-

El Presidente Don Benito no perdió su¡ !'1f':• · J entc en los últimos estertores de 
serenidad ni un momegto, durante Jas pe-1 'u s1Va·t 
nosas horas de refriega_; su rostro, como en: la mnei e. . 
ot1·as ocasiones, se manifestó impasible yl 
tranquilo, como si nada de extraordinario, 
aconteciera á su lado. Algunas veces se li
mitaba á dar órdenes y otras á calmar la 
excitación nerviosa de sus acompañantes, 
muy natural , en vista del peligro inminen
te y de la fea acción del traidor. Hubo: sin 
embargo. un momento en que el señor 
J u(irez se sintió emocionado en alto grado, 
casi con ganas de derramar lái?rimas, y pro- ~,-,~ ..... 

u --+· ,~ .... nunció algunas palabras que reflejaban la 
bondad de sn gran corazón. He aquí el mo
tivo; Un sargento de la fuerza de Meoqui, 
cuyo nombre no ha sido averiguado desgra
ciadamente, caminaba al lado del coche ¡ 
prt:sidencial; de vez en cuando se detenía 
unos pasos para disparar su arma y volvía 
á su pueflto, celoso de la guarda del patri
cio. En una de estas maniobras fué herido 
de muerte por una bala que le atravesó el 
pecho. Soltó el armá. del brazo y se llevó 
violent.'1mente la diestra sobre la herida; 
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Un 16 de Septiembre á orillas del Nazas, 
(186 ... ] 

~l pa~saje si no era de lo más imponen- 1 

te s1 tema bastante de hermoso: un semi
círculo de montañas enhiestas cubiertas 
de 1 ustrosa grama y coronadas de añosas 
y copudas encinas. 

Las espicíferas sementerns del valle es
taban próximas á la sazón; lo dP-más del 
c~mpo lo cubrían el_ pasto y la maleza, ha
ciendo resaltar lo vistoso del panorama la 
opulenta coloración de las florecillas sil
vestres, desde el flavo matiz del jaramago 
y ~l blnnco del c,trdo, hasta el violáceo y 
gmnda de las variadas especies de calén
cJulas. 

Media docena ?e ga~ados de ovejas, á 
no muy largas distancias, pacían aJeO're-
mente. 0 

La cnadriJla de yunteros surcaba una 
peqt:eña extensión de terreno á la vera del 
camrno. 

Al pie de la serranía, hacia )a derecha, 

se deslizaba el río Nazas como una inmensa 
cinta. de plata, á, trechos apacible y tran
quilo y á trechos jadeante y espumoso, 
produciendo murmurio encantador. 

Las porráceas frondas de la arboleda, do 
una y otra orilla, eran balanceadas gracio-
samente por el céfiro. · 

:El caserón de la lu1cienda de El Sobaco, 
de color indefinido po~· la acción del tiem
po y las lluvias, circuido de casuchas dene
gridas para el peonaje, se destacaba en el 
fondo del escenario. 

La tarde declinaba cuando la ilustre co
mitiva hizo alto frente á la entrada, de la 
finca. A falta del godeño salió á dar la 
bienvenida á los distinguid9s peregrinos 
el administrador, honrándose en ofrecer~ 
les las habitaciones disponibles y todo lo 
que buenamente pudiesen necesitar. 

Los viajeros descendieron de dos coches 
maltrechos y de 9aballerías de c.ondicio
nes di versas, buenas y fogosas unas, y re
gulares ó derrengadas otras; en tanto, e] 
mayoral procedió fl desenganchar los tiros 
y á pedir sitio á propósito para los arnese:3. 

Cuando el sol hubo ·tramontado dejan
do como rastro de su paso llamaradas coc
cíneas que á la altura se desleían en tin
tes rosáceos y nacarinos_ el lecho del Ka
zaR ofrecía una escena inusitadamente vis-
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tosa; los soldados metidos en el agua hasta 
la cintura estropajeaban sns cuerpos y los 
de.las cabalgaduras, armando una alhara
ca descomunal con su gritería de moros 
y risotadas de payasos. Los empellones 
y demás _travesuras se sucedían como vis
fas de cineni'atógrafo, y á lo mejor varios 
soldados diervn hasta el fondo del río con 
todo y uniforme, 13Í uniforme se le puede 
llamar al conjunto poco estético de aque
llas abigarradas vestimentas. 

Concluído el alegre baño, que bien se 
necesitaba después de un día de solana 
abrumadora y de que hacía mucho que 
aquellos curtidos cuerpos no recibían las 
dulces caricias del agua y del jabón, se re
plegó la tropa al campamento en espera del 
sabroso rancho. 

* * * 

Un personaje de corpulencia bien pro
porcionada, tez blanca, barba poblada y 
ojos garzos, correctamente vestido y de ma
neras distinguidísimas, se acercó á. la fa
milia del administrador y entabló el si
-gniente diálogo con doña Guadalupe: 

-Dispense usted, señora, vengo á hacer-
le una súplica. 

-Pase uste<l , cahallero, ¿,'Gsterl. es el se
fior T glei-iaH? 

-Sí, señora, para servir á usted. 
-Siéntese usted y mande lo que guste, 

que parSt eso estoy, para servir á tan bue
nns personas. 

-Gracias, muchus gra.cias-s el sefior 
Iglesias acompalló sL1s palabras con una 
exquisita sonrisa y una discreta reverencia. 

-Conque diga usted, caballero. 
-Le suplico tenga la bondad de ofrecer 

en persona la mejor habitación que pueda 
usted facilitarnos al Reñor Presidente de 
la República. 

-Con mucho gusto. Mire usted, aque• 
lla pieza que está en el rincón es la mejor 
y tiene dos camas 

,-Está bien; entonces esa. pieza que sea 
para el señor Presidente y <lon Guillermo 
Prieto. 

"'¿Cómo? ¿,también está aquí don Gui
llermo Prieto? ¿el poeta? 

-Sí señora, el poeta: 
-¡:Magnífico! ya conocí á, don Renito, 

a.hora tendré el gusto de conocer á don 
Guillermo. 

-Yo tendré el gusto de presentarle á 
tan buen amigo. 

'-Gracias, señor Iglesias. Y dofia Gua
dal upe se fué al comedor á. hacer los últi
mos prepara.ti vos para la cena. 
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Acababan de sonar las ocho de la noche 
en el reloj de la sala, contigua al comedor; 
el gran Presidente se puso en pie y todos 
los comensales hicieron lo mismo; unos 
criados cargaron violentamente con las si
llas, y el grupo de venerables patricios des
filó á las afueras del patio, hacia el impro
visado templete que los soldados y peones, 
á ]as órdenes de un capitán, habían dis
puesto como por encanto. 

E 1 Nazas seguía corriendo tranquila
mente, arrullando con su tierno rumorar 
el sueño indolentemente apacible de sus 
náyades; la poética luna rielaba sobre las 
linfas y paseaba con donoso garbo su blan
ca faz sobre el longincuo espPjo. Las es
trellas, eternas envidiosas de Selene, titi
laban á la espalda de ésta, como hacién
dose mutuos guiños para motejarle su in
corregible coquetería. Mecfase muellemen
te 'el ramaje al impulso de la brisa y el 
pabellón ,le la República ir.ado en el tem
plete, en el sitio de hon?r, flameaba ga
llardamente. La gasa de niebla. que envol
vía las al tus crestas de las mo1Jtañas ha
bía terminado por esfumarse. 

Ni nubes en el cielo, ni lobregueces en 
el escenario, ni fatiga en el cuerpo, ni aba
timiento en el espíritu, ¡todo ello no ern, 
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sino el sibilino prenuncio de las futuras 
•victorias! 

m C. Presidente tomó asiento y á sus la
dos se colocal'On ]Ps Ministros de Estado y 
demás miembros ilustres de la peregrina
ción; allí estaba Lerdo de Tejada, Iglesias, 
Bal~árcel, Goytia, Manuel Ruiz y Guiller
mo Prieto. 

La parada militar se componía modes
tamente de la escolta presidencial y el Ba
tallón de Guaní:tiuato. 

¡En aq11el grupo de honrados ciudada
nos estaba la Patria, allí estaba la Repú
blica, la Ley omnipotente, la hanra nacio
nal, la santa Democracia! ¡ Guay de los 
menguados que en la lejana capital se ha
bían erigido en risibles constructores de 
castillos en el espacio! 

¿ Dónde estaban los patriotas de otroE 
días? Los que juraron la Constitución de 
57? ¡,Los que salieron de México con el 
Presidente dispuestoR á compartir las du
ras penas de la vida trashumante y azaro
sa? ¡Oh, vergüenza, muchos de ellos eon 
beatífica humildad se habían puesto bajo 
la protección del exótico Imperio! 

No impo1-taba; J uárez era el salvador1 

el invencible, "el genio e.le la voluntad;" 
es decir, todo lo que ht patria necesitaba 
para el triunfo. 
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Por eso ¡ Viva el señor J náre1.! füé el pri
mer hosanna que repercutió ]a sierra mn
dl'e en aquella memorable fecha. 

:~: 
:;: :;: 

La noehe anterior, 15 <le SeptiNnbre, se 
h,ü>fo celebrado un acto cfriro, sin preYia 
formalicfod, en la Noria Pedriseña, en el 
oual ~fann.el Ruiz había improvisado mm 
patri6tiea a]orución dirigida ele modo es
pecial á los fieles soldados, con el fin pree
minente de ensalzarles ]a magna obra de 
Hidalgo {\ la par que sus truculentas des
dichas ol atravesar el desierto, desdichas 
<]Ue tenían resonaute y l<:iano eco en las 
actuale:- <'Írcunstancias. 

Uomo respuesta á las elocuentes pa]a-
1.,ras ele Tiuiz, el ronro tronar del cañón 
anunciabi\ la proximidad del enemigo. 

No había disyuntiva, al día siguiente, 
el gran día cfo la patria, fué necesario 
avanzar ha.'3ta la hacienda de El Sobaco; 
allí el mismo Presidente fué el promotor 
<le la celebJ'aciún <le la J ndependenda, co
mo una nueva protesta de firlelidad al de
ber, como un anatema lanzado al rostro 
de los inicuos. 

¿Qu(> mt:ior sitio para la gmn remem
hra nza <1nr aquel rincón de la nC'p(1blira 
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don<le ac~riciaba el hálito de la libertad y 
donde se rnvocnba al Dios <le la i1aturalc
z .. t como el mejor testigo de la justicia na
cional? 

Silentio solemne ...... iba á h..,blar Don 
Guillermo Prieto. 

A una señal del señor J uárez el orador 
se puso en pie, y dijo más 6 menos: Ciu
dadano Presidente, Conciudadanos; En es
ta focha de gloria imperecedera nue!-tros 
pechos laten al unísono, al impulso de un 
solo sentimiento, el patriotismo; bajo la 
inspiración de una idea santa, la libertad; 
y _al arrullo de una miema madre, la pa
tria. 

He aquí la trinidad sublime de nuestra 
devoción, den u estros holocaustos, den u es
tros suefios y esperanzas. 

¿Habrá poder humano que arranque de 
nuestras almas la fe? ¿Habrá esclavistas 
del pensamiento que sujeten con cadenas 
y grillos el mirífico ideal que nos anima? 
No; estamos á salvo de inquisidores v 16-
mures, porque la mano de Dios nos guía, 
como á los israelitas en el desierto, y ]as 
sombras venerandas de Hidalgo y More" 
los nos fortalecen con su aliento, su vida y 
su gloria .......................................... . 

La patria es inmortal, es grande, es di
vina, y en estos momentos, VOfl, señor Pre-
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sidente, representáis á la patria con vues
tra. firmeza y justicia, con vuestra fe y ab
negaci6n, con vuestros sacrificios y espe-
ranzas. 

¿Qué importa que aco&tdo por el enemi-
go extranjero y las mesnadas de h~ traición 
tengáis que recorrer el camino del Calva
rio si á la postre-vencedor ó vencido, no 
impürta-líl historia y la grat" tud nacio
nal os elevarán hasta. el monte de la Trans
figuración'? 

La senten('ia e,tá escrita .... el honor de 
la República á salvo ...... esperemos tran-
quilamente el día de la justicia . .. .. ........ . 

La independencia esel legado más cuan
tioso ·de nuestros padres, por eso lucha
mos por ella. La indcpeudencia proclama
da en Dolores fué el grito de redenci6n, 
el testamento de nuestras libertades sellado 
con sangre generosa de mil héroes, por 
eso propulsamos h~ usurpación y derramt\,
remos con gusto hasta la última gota de 
nuestra sangre. 

Que contraiga el roEitro del usurpador 
la risa mefistofélica, de su desp1ecio para 
nosotros, que nos cree moribundos y con 
nosotros á la patria; no importa, aquí te
nemos al h\jO predilecto de la patria, á su 
salvador, al gran Juárez que no desfallece 
pon1ue e~ de bronce, porque es como la ro-

busta encina que no tiembla ante los em
bates de la tempestad, como estas monta
ñas que soportan impasibles las descargas 
fulmineas de los rayos ........................ . 

-¡Viva el señor Presidente! ¡viva )lé
xico! ¡ viva la Indepéndencia! fueron las 
estentóreas exclamaciones del auditorio, 
cuyos ecos repercutieron las rocas como 
animadas de súbito por espectáculo tan 
espontáneo y soberbio. 

Doña Guadalupe que pocas veces había 
pensado en las glorias cívicas y en el amor 
á la patria, estaba llorosa por la emoción. 

Don Guillermo prosiguió su interrum
pida improvisación, sus labios eran una 
catarata de sonoridades, un huracán irresis
tible de elocuenci-., se había posesionado 
de él e] Yértigo de Ja oratoria, estaba trans
formado, soberbio, resplandeciente, hubie
r..t querido con su mirada de relámpago 
trasponer las distancias y sorprender al 
P.nemigo, al Imperio, á los traidores y ha
cer con todos ellos un escarmiento como 
el de Sodoma y Gomorra: para vindicta <le 
la patria .v de Ja humanidad. 

.\.l terminar-jadeante, sudoroso y con 
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la corbata desarreglada-se dirigió á 1 a 
tropa: ¡Vosotros, soldados de la República, 
sed graneles en la prueba, estoicos en el 
sufrimiento, valientes en la. pelea, serenos 
en la derrotn; mañana, al lucir el nuevo 
sol de nuestros tri\lnfos seréis proclama
dos los heroicos los grandes, los venccdo-
reii! 

¡Vivan los chinacos!. ....... . 
Don Benito se adelantó hacia el orado1· 

y ambos patriotas se confundieron en un 
prolongado abrazo. 

EVASIDN DEL GRAL. DIAZ. 
[:al de Septlefflbre de 1869), 

El SubprefE>cto de Tepeaca, ami{?;O ínti
mo del Comandante Carrasco, comisionó á 
uno de sus subalternos para que buscara Ct 
á ér-te sin pérdida de tiempo. 

El Comandante incursionaba por el ~Iu
nicipio <I<.> Acatzinco y no se pudo <la.r con 
H i,ino hasta ya muy a.rnnr.ado el <lía . ... \.l 
recibirel apremiante avisoc·ornpren<lióquo 
algo grave pasaba y voló al lhunumiento 
de su amigo. 

Soltó las riendas Je su retinto en manos 
del asistente y penetró en la ofi~ina polí
tica, limpiándose el sudor del rostro con 
un pañuelo de yerbas; el Subprefecto que 
remo\'Ía un legajo de papeles suspendió la 
tarea, y dirigiéndose á su amigo, le dijo: 

-¿Qur había pasado coutigo, Coman
dante, dónde te Yi \'fas? 

-Ya :-abes, Chucho, en el desempeño de 
mi mi::;iún. 


